CLÁSICO SEMANAL
“Los Pazos de Ulloa”: Retrato de una época que se fue, pero de la que quedan restos
Eduardo Ruiz-Ocaña.

Madrid, 20 mar (EFE).- Un pazo señorial y decadente perdido en lo más profundo de Galicia en la segunda mitad del siglo XIX, un aristócrata bravucón y venido a menos que se comporta aún como un señor feudal, y su mujer, una señorita de ciudad aterrada en ese mundo hostil, junto con recreación histórica, romanticismo y algo de misterio, podrían ser los ingredientes de un best-seller de hoy. 

“Los Pazos de Ulloa”, tal vez la obra más conocida de Emilia Pardo Bazán, es la gran novela naturalista española, al diseccionar, con la fría precisión de un entomólogo, toda una clase social en descomposición, la de la baja nobleza, en un mundo rural primitivo y arcaizante que se encierra en sí mismo frente a la pujanza urbana de la nueva civilización industrial.

En el relato de la Pardo Bazán, junto a su valor innegable de cuadro de época aparecen unos personajes perfectamente trazados, y la escritora sabe crear en su historia un clima sombrío y amenazador, de manera que su pluma denuncia el atraso secular de una tierra y el clasismo implacable de una sociedad, pero a la vez el lector se apasiona con las vicisitudes de cada uno de los protagonistas.

El narrador será un joven sacerdote, Julián, que acude a los Pazos de Ulloa para ocupar el puesto de capellán. Recién salido del seminario y con un carácter timorato, el religioso observará con horror las costumbres de un mundo anclado en el pasado, regido por costumbres feudales y asolado por la brutalidad más primitiva.

Reina en la comarca el señor de los Pazos, que se adjudica a sí mismo el título de marqués de Ulloa y que prefiere vivir en ese mundo perdido porque en él se siente poderoso, mientras que en la ciudad pasaría inadvertido y pronto se convertiría en un don nadie.

El sacerdote descubre horrorizado que el marqués vive amancebado con su criada, Sabel, y el padre de esta, Primitivo -nombre de un simbolismo nada sutil-, controla de modo implacable todo lo que ocurre en la casa y, por extensión, cuanto acontece en toda la comarca.

Julián convence al marqués para que se case, y la boda será con una prima de la ciudad, Nucha, bastante beata y de constitución enfermiza. Con caracteres tan distintos, el matrimonio es bastante inestable, aunque el embarazo de Nucha puede ser el elemento que lo salve.

La mujer, tras un parto que casi le cuesta la vida, pare una niña, y el marqués, defraudado, no vuelve a prestar atención a la madre ni a la hija; volverá a sus andanzas con Sabel y se ocupará más de Perucho, el hijo de ambos, que de su hija legítima, Manolita.

Como telón de fondo de la historia individual de los personajes cobra vida la historia colectiva, el cuadro de época, con unos clérigos pantagruélicos, amantes de la caza y de la buena vida, como el abad de Ulloa, precursor de los curas trabucaire de Valle-Ínclán.

El pazo del señorito de Limioso, que se cae a pedazos mientras su propietario disfraza con orgullo y dignidad su pobreza, o el caciquismo que convierte en una especie de violento sainete todo el proceso electoral, son otros ingredientes del retrato de una época que se fue, pero de la que aún quedan restos.

Al visitar Julián, diez años después, la tumba de Nucha, que murió de debilidad y tristeza, ve a Perucho vestido de señorito y a Manuela ataviada con pobres ropas. Ignoran que son hermanos, lo que dará lugar a un amor incestuoso en la siguiente novela, “Madre Naturaleza”, pero como diría Michael Ende, esa ya es otra historia. EFE
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